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Introducción

Hoy en día es común encender la
televisión, leer el periódico, escuchar la
radio y encontrarnos con un nuevo actor
social: la Comisión Nacional de Derechos
Humanos y frases tales como: "se exige el
respeto a los derechos humanos", "éste es
un hecho claro de violación a los derechos
humanos". Este concepto ha venido incor-
porándose como parte del ámbito social
cotidiano. Pero, ¿qué significa?, ¿a qué
hechos alude?,¿qué diferencia hay con los
derechos como ciudadanos?, ¿cómo los
hago valer?,¿cuáles son mis derechos
humanos?, ¿por qué todos debemos de
respetarlos?, ¿son una bandera de lucha?,
¿cómo surge?, ¿quién y cómo lo fue
instaurando?, ¿de qué manera norma

nuestras relaciones humanas?, ¿qué puedo
exigirle a los gobernantes?, ¿qué intereses
o grupos se ven interpelados?, ¿qué visión
o proyecto de sociedad pretenden?... Estas
son algunas de las preguntas que como
sujetos sociales nos podríamos hacer y
contestar de diversas maneras: una de ellas
es el análisis desde el ámbito académico
en su quehacer de producción de
conocimiento en general, pero princi-
palmente, en las áreas humanísticas o de
las llamadas ciencias sociales, a saber
historia, ciencias políticas, antropología,
psicología, sociología, todas aquellas
carreras que tienen como objeto de estudio
y transformación la dimensión social de
la realidad.

Los derechos humanos, construcción socio-histórica que cruza actualmente los proyectos
de democracia y ciudadanía a nivel mundial

Los derechos humanos (DH) es un discurso que busca conformar ciertas formas de pensar y
actuar basadas en el respeto de la dignidad de todo ser humano, tienen como finalidad proteger
el desarrollo de la integridad, así como promover el bienestar, el progreso social y una convivencia
armónica entre individuos, grupos y naciones. La Comisión Nacional de Derechos Humanos los
define como: "el conjunto de prerrogativas inherentes a la naturaleza de la persona, cuya
realización efectiva resulta indispensable para el desarrollo integral del individuo que vive en
una sociedad jurídicamente organizada. Estos derechos, establecidos en la Constitución y en las
leyes, deben ser reconocidos y garantizados por el Estado" (CNDH: 2012, párr. 1).

Este discurso, en su configuración actual, busca regular la relación entre los miembros de una
sociedad y las instituciones gubernamentales, con base en criterios éticos centrados en el valor
de la persona.

La historia de los DH es un proceso de avances, luchas, retrocesos y reformulaciones. Son el
resultado de una larga lucha política y filosófica, que parte del reconocimiento de la dignidad
humana como el fundamento de todos los derechos. Ha sido producto de ideas, intereses y
necesidades de actores a lo largo de la Historia, principalmente de la cultura occidental. Desde
la Grecia y Roma antiguas, podemos encontrar en pensadores corno Platón, Aristóteles y los
estoicos, ideas en relación a qué necesita el ser humano para vivir en sociedad y tener o ser
buenos gobernantes, es decir, las llamadas virtudes. Ideas que se fueron plasmando en las leyes,
particularmente de gobiernos republicanos y democráticos, aunque no siempre fueron respetadas.
Durante la Edad Media se fue construyendo un discurso político-religioso vinculado a las
creencias de la religión católica, en el que las normas sociales fueron legitimadas desde la fe y
autoridad de la institución religiosa.

Para el siglo XVIII encontramos planteamientos que redefinen la relación individuo-Estado,
y se vive la emergencia de una ciudadanía moderna, construida sobre la base de entronizar
valores tales como la libertad, igualdad y fraternidad, proclamados por los revolucionarios
franceses. La concepción moderna éstos se gesta a la par de las revoluciones políticas y económicas
que dan paso al liberalismo en Europa y América. Un momento clave fue la Revolución francesa
con la Declaración Universal de los Derechos del Hombre y del Ciudadano (1789), así como la
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Declaración de Independencia de las 13 Colonias en Norteamérica en 1779. Ambos hechos fueron
producto del cuestionamiento de los regímenes monárquicos absolutistas que prevalecieron en
Europa del siglo XVI al XVIII, lo cual, junto con las transformaciones económicas y sociales de la
Revolución industrial, dieron paso a las llamadas revoluciones liberales (Lynn: 2007).

Sin embargo, como desarrolla Lynn (2007), el reconocimiento de derechos tales como la libertad
de creencias religiosas, los derechos de todos los seres humanos, independientemente de su
color de piel y sexo, no fueron inmediatos, sino que han sido producto de un lento proceso de
cambio de mentalidades y de políticas, las más veces marcadas por la violencia hacia grupos de
la población, a saber, la resistencia a otorgar el voto a las mujeres en la mayoría de los países con
gobiernos democráticos (España, México, entre otros), la política discriminatoria estadounidense
en contra de los ahora denominados afrodescendientes, la resistencia a aceptar la diversidad de
preferencias sexuales, entre otros hechos aún presentes.

En 1948, al término de la Segunda Guerra Mundial, a raíz del genocidio perpetrado por los
nazis en contra de los judíos y la conciencia del sufrimiento de la población civil en situaciones
de guerra, los estados miembros de la Organización de las Naciones Unidas proclaman la
Declaración Universal de Derechos Humanos, quedando establecidos tales principios como
producto de un acuerdo internacional. Hasta la fecha, la ONU ha ido consolidando una
organización y legislación con la participación de muchos países, entre ellos México,
constituyéndose en un organismo rector a nivel internacional. Es así que el discurso de los
derechos humanos se basa en la idea de una ciudadanía mundial, definida más allá de la
pertenencia a un país, que alcanza a todo ser humano por el simple hecho de serlo. A través de
los numerosos tratados y pactos, los estados miembros de la ONU se obligan a hacer cumplir la
normatividad definida desde esta organización.

Entre los DH se encuentran los Derechos Civiles y Políticos, que incluyen los derechos de las
personas a la vida, al nombre, a la nacionalidad, a la igualdad, a la libertad, a la seguridad, a ser
oídas en juicio por un tribunal independiente e imparcial y a que se presuma su inocencia mientras
no se pruebe su culpabilidad; las libertades de tránsito, religión, pensamiento, expresión de
reunión, asociación, libertad a participar en el gobierno de su país, a casarse y fundar una familia,
así como a los derechos de la infancia; también se prohibe la discriminación, la tortura, los tratos
crueles, inhumanos o degradantes. Los Derechos Económicos, Sociales y Culturales son derechos
vinculados a la satisfacción de las necesidades básicas de las personas en ámbitos como el trabajo,
la alimentación, la salud, la vivienda, la seguridad social, la educación, la cultura, el agua y el
medio ambiente. Los Derechos de los Pueblos o de Solidaridad surgen en nuestro tiempo como
respuesta a la necesidad de cooperación entre las naciones, así como los distintos grupos que las
integran; hacen referencia a tres tipos de bienes que se pueden englobar: paz, desarrollo y medio
ambiente.

El discurso actual de los DH postula que estos son: universales, pues corresponden a toda
persona sin excepción; indivisibles e interdependientes, ya que el avance de cada derecho facilita el
avance de los demás, de la misma manera que la privación de un derecho afecta negativamente
el goce y ejercicio de los demás derechos; progresivos, una vez que se ha logrado el avance en el
ejercicio y tutela de un derecho no puede éste limitarse o restringirse, sino que debe seguir
avanzando en su cumplimiento; exigibles, pueden ser defendidos ante tribunales y órganos
jurisdiccionales (Ver Icaza: 2009).

Educación en DH como mandato constitucional y programa educativo global
En el caso de México, acorde con los acuerdos internacionales en el año de 2011, se incorpora

dentro del texto constitucional mexicano, el compromiso con los DH en el Capítulo 1, denominado
"De los DH y sus garantías":

Artículo lo.- En los Estados Unidos Mexicanos todas las personas
gozarán de los derechos humanos reconocidos en esta Constitución y en los
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tratados internacionales de los que el Estado Mexicano sea parte, así como
de las garantías para su protección, cuyo ejercicio no podrá restringirse
ni suspenderse, salvo en los casos y bajo las condiciones que esta
Constitución establece... (Suprema Corte de Justicia de la Nación: 2012.
Las cursivas son nuestras).

A nivel internacional se plantea a la educación como un mecanismo para lograr el respeto de
los derechos 6uozuoosatravés de su incorporación como contenido en sí mismo y como principio
que oriente la acción educativa. Es así que se cuenta con el Programa Mundial de Educación en
Derechos Humanos y el Plan de Acción para la Educación en Derechos Humanos (ONU, UNESCO,
ACNUDH: 2006), el cual fue estructurado en tres etapas: en la primera (2005-2009), el compromiso
fue incluir este tema en el currículum de educación básica (primaria y secundaria); la segunda

(2010-2014), se centra en la educación en derechos humanos en la enseñanza superior y en los
programas de fuczuaciúnpara docentes y educadores, funcionarios públicos, fuerzas del orden y
personal militar; la tercera (2015-2019) enfocada mlos periodistas y demás profesionales de los
medios de comunicación.

En este programa se establecen algunos principios pedagógicos que deberían orientar las
acciones de educación en derechos humanos, entre ellos: "Entronizar los derechos humanos en
la vida cotidiana de los estudiantes, comprometiéndolos a un diálogo acerca de los modos y
medios para transformar los derechos humanos, desde la formulación de normas abstractas a la
realidad de sus condiciones sociales, económicas, culturales y políticas " (ONU, UNESCO,
ACNUDH: 2006).

/\nipel nacional, se instrumentó en el año 2008 el llamado Programa Nacional de Educación
en Derechos Humanos, cuyo objetivo es:

Promover una cultura de defensa, promoción yreereto por los derechos
humanos en todos los tipos, niveles y modalidades, de la educación formal, no
formal e informal desde un enfoque integral que comprenda las
dimensiones de indivisibilidad, interdependencia, universalidad y
progresividad de los derechos humanos ybavorezca lmgobernabilidad la
consolidación de la democracia y la paz (PzoNalB[)ll: 2013, p. 10; las
cursivas son nuestras).

A partir de este plan el Estado mexicano se compromete aindnir el tema en la educación
superior. Sin embargo, no hay que olvidar que las universidades públicas autónomas no están
obligadas aperti'ar, pero se han hecho algunos compromisos con el Estado en esta materia.

Ene] caso de la Universidad Autónoma de Querétaro, en el Programa Institucional de
Desarrollo (PIDE) de la administración anterior (2007-2013), había expresamente un compromiso
con la educación en DH desde la visión institucional.

La Universidad Autónoma de Querétaro, derivado del artículo tercero
constitucional asume como fines de la educación el desarrollo armónico
del individuo y de la sociedad a través de los principios, de identidad,
justicia, independencia, solidaridad internacional y amor ala patria. Los
derechos humanos se consideran actualmente como valores y contenido educativo
fundamental en cualquier sistema educativo que pretenda contribuir con
elementos formativos para una mejor convivencia, tanto en su dimensión
individual como social. Este valor debe impregnar las acciones
institucionales, tanto internas como externas. Por ello, las funciones
universitarias los

	

deben concretar contenidosy programas educativos

	

y
acciones que los promuevan, tanto en el ámbito institucional, como en
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las diversas instancias y grupos sociales de la comunidad (UAQ: 2007, p.
8; las cursivas son nuestras).

En el PIDE actual (2013-2015), no se menciona de manera directa, pero se retorna lo mencionado
en el párrafo anterior, al conservar el modelo educativo aprobado por el H. Consejo Universitario
en el año 2000. Es así que, dentro de las políticas, estrategias y metas que se establecen en
relación con el desarrollo integral de los estudiantes, se pretende "reforzar el desarrollo de
habilidades cognitivas, valores y actitudes de compromiso social... impulsar materias transversales
en todos los programas educativos (género, medio ambiente, ciudadanía y cultura)" (UAQ: 2013,
p. 79)

Para 2014 encontramos que de 66 licenciaturas que comprende la oferta de la universidad,
sólo seis contemplan materias relacionadas explícitamente con DH en su plan de estudios:
Derecho, Criminología, Desarrollo Humano para la Sustentabilidad, Antropología, Sociología y
Desarrollo Local.

Desde la normatividad de los derechos humanos, el Estado nacional tiene como deberes
respetar, garantizar y proteger los derechos humanos, por lo que se compromete a prevenir,
investigar, sancionar y garantizar la reparación del daño en caso de delitos y violación a derechos
humanos. Es así que el discurso de los derechos humanos puede ser utilizado para nombrar
hechos y acciones que, desde una visión humanística, nos lleva a cuestionar y alzar la voz en
contra de situaciones consideradas como injusticias hacia ciertos grupos sociales (genocidios,
ataques a líderes del movimiento zapatista, desplazamiento de poblaciones indígenas, extorsión
a migrantes), y omisiones o ineficacia del Poder judicial para averiguar y juzgar actos tales
como feminicidios y secuestros.

Si se asume como compromiso ciudadano el respetar, garantizar y proteger los derechos
humanos, el nombrar un hecho como violatorio de derechos humanos debería implicar, además
de juzgar y exigir justicia, analizar el hecho mismo a partir de cómo fue que se llegó a él, cuáles
son los factores individuales, sociales y culturales que nos colocan tanto como víctimas o
agresores. Es decir, nos exige como sujetos racionales asumir una postura analítica y crítica,
problematizar la realidad. El discurso de los DH es bandera de lucha de organizaciones civiles,
pero a su vez, al institucionalizarse se convierte en parte de la legitimación del propio Estado,
por lo que deberá también ser problematizado.

Como sujetos críticos y analíticos, es importante cuestionar cómo es que surgen los derechos
humanos, qué gobiernos apoyan y respetan los tratados, hasta dónde el defender los DH autoriza
o da pretexto a un gobierno de intervenir en los asuntos de otros países. Un elemento que por lo
pronto hay que problematizar es que los derechos civiles y políticos son aceptados, pero no
asumidos del todo como compromiso de los estados miembros de la ONU, así también garantizar
ampliamente los derechos económicos, sociales y culturales implicaría transformaciones
económicas profundas a nivel mundial para poder cumplir con los mismos (ONU-DH México:
2010). Finalmente, es un discurso socialmente construido. Habrá que evitar pensarlo como el
nuevo dogma o paradigma que se asume "por que así es y se debe respetar". En fin, dejamos
abiertas sólo algunas líneas de reflexión que podrían ser objeto de la comprensión, discusión y
análisis de las ciencias sociales en torno a la realidad social permeada por este discurso.

Compromiso de las ciencias sociales y papel de la historia: formación de jóvenes
ciudadanos, profesionistas y educadores

En primer lugar, habrá que pensar la formación universitaria como la consolidación y
proyección de visiones informadas y críticas de jóvenes ciudadanos. Los estudiantes universitarios
están en plena capacidad para participar en la toma de decisiones del rumbo de su comunidad
local, regional, nacional e incluso mundial. Esta participación se desearía fuera a partir tanto de
su identidad personal, social y cultural, como del bagaje de conocimientos y habilidades
desarrolladas a lo largo de su preparación escolar, profesional y su experiencia directa en acciones
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políticas; desde su comprensión y actuación hacia lo social, a partir de criterios éticos, vinculados
con los valores de justicia, igualdad, respeto y libertad. Por lo que el acercamiento que tengan a
la realidad social mbavés del discurso de los derechos humanos o contra él, los ayudará a
posicionarse ante la misma y actuar en consecuencia.

En el sentido profesional, se esperaría que ejerza su trabajo de manera no sólo eficiente, sino
pertinente y ética, teniendo como eje el preservar la integridad y dignidad de los seres humanos
involucrados en su quehacer. Es así que desde el especialista en computación, ingeniería,
administración, abogacía, sociología, historia, filosofía, tienen un compromiso con el
mejoramiento del ámbito social. Sin embargo, como parte de su especialización, los egresados
de las llamadas ciencias sociales tienen el compromiso de coadyuvar a pensar en el pensamiento
social. Es decir, aportar conocimiento para comprender cómo y por qué vivimos en sociedad. El
pensar la realidad social como una totalidad compleja, producto de procesos sociales e históricos
tendría que ser parte de la formación universitaria, sea la carrera que fuese.

En el sentido educador, además de ser profesionistas, los estudiantes universitarios tendrán

la misión, ya sea de manera directa, indirecta, voluntaria o no, de educar a otros. Principalmente
el nivel medio enperiozy superior, en su momento contarán entre su cuerpo docente con los
egresados de las universidades. A partir de ubicar al estudiante universitario como joven
ciudadano, profeuioniatuy educador, nos preguntamos cómo estamos concibiendo las ciencias
sociales.

Entendemos por ciencias sociales al conjunto de disciplinas que tienen como objeto la
comprensión del ser humano en relación con los otros. Entre sus finalidades está comprender
cómo pensamos lo social y cómo actuamos en el ámbito social. Para fines de delimitación hemos
dividido la producción del conocimiento en parcelas como historia, ciencias políticas, sociología,
geografía, psicología, pedagogía. Sin embargo esta delimitación y parcialización nos limita la
mirada de comprensión de lo social. Morín (1990) en la teoría de la complejidad afirma que el
paradigma de la simplificación (disyunción y reducción) dominan nuestra cultura y que el de la
complejidad está en construcción.

En el caso particular de la historia coincidimos con los planteamientos que proponen pensarla
como ciencia social, trascender la parcialización del conocimiento. Soto (2013), afirma en relación
a la formación de historiadores:

...es lo socio-histórico lo que permite al individuo adquirir conciencia de
sus actos, iudüdduuúcey colectivos. Por eso, debemos formar a nuestros
alumnos como sujetos, sociales e históricos, comprometidos con su
responsabilidad en el proyecto social y no sólo en su quehacer profesional. Los
contenidos socio-históricos pueden permitir rescatar lo esencialmente
humano y hacer de la Educación un proceso verdadero de formación, en
el amplio sentido ético que alguna vez tuvo (Soto: 2013, p. 358. Las cursivas
son nuestras).

En el aspecto como educadores, González ySao(2014)afirman que en el campo de la formación
del profesorado en historia y ciencias sociales se requiere:

Trascender la fragmentación y la separación de las disciplinas sociales.
Esta área requiere que el profesorado comprenda los hechos sociales bajo
la perspectiva analítica de las disciplinas de referencia y posea los
conocimientos didácticos para su enseñanza. Entender la educación para
la ciudadanía en esta perspectiva, permitirá que su enseñanza
proporcionará (sic) al alumnado una mayor riqueza explicativa y de
comprensión de la realidad social (p. 301).
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En el caso de la historia, refiriéndonos específicamente en su formación como enseñantes en
contextos formales, cabe resaltar algunos de los planteamientos. Actualmente se asume en el
campo de la discusión de la enseñanza de la historia la necesidad de orientar la enseñanza de la
historia hacia la formación ciudadana:

La finalidad más importante hoy en la enseñanza de las ciencias sociales
es la educación de la ciudadanía democrática. Es decir, una enseñanza
orientada a la formación del pensamiento social, geográfico e histórico (y
diría yo, político), de los niños y niñas, de los jóvenes y de las jóvenes
para que puedan decidir consciente y libremente qué tipo de ciudadano
y ciudadana desean ser. Para que en una sociedad democrática puedan
participar en la toma de decisiones defendiendo con argumentos
consistentes sus puntos de vista de manera dialogante y pacífica"
(Sentisteban y Pagés: 2014, p. 20).

Desde el punto de vista didáctico, Santisteban y Pagés (2014) proponen no guiarse por lo
disciplinario, sino saber qué pedirle a las disciplinas a partir de identificar qué requiere saber el
ciudadano para intervenir de manera racional y eficiente en la sociedad. Es así que junto con
otros autores, proponen trabajar con base en conceptos pertinentes para comprender lo social.
En este caso nos parece que los DH es uno de esos conceptos clave, dado su potencial para
abarcar un sin fín de hechos políticos, sociales, culturales y económicos, vinculados con el
concepto y ejercicio de la ciudadanía.

La educación para la ciudadanía es uno de los ejes de investigación y propuestas de la
producción en el campo de la enseñanza de la Historia y de las ciencias sociales. Revisando
tanto las memorias del anterior encuentro de la Red de Enseñanza, Investigación y Difusión de
la Historia (Blázquez, Latapí y Torres: 2013), así como del reciente congreso de la Asociación
Universitaria del Profesorado de Didáctica de las Ciencias Sociales, Red Iberoamericana de
Didáctica de las Ciencias Sociales y Universidad Autónoma de Barcelona (Pagés y Santiesteban,
2014), encontramos las siguientes propuestas para vincular los contenidos de la enseñanza de la
ciencias sociales con la educación para la ciudadanía:

1. Transversalizar contenidos como género, cultura de la paz,
democracia y ciudadanía.

2. Abordar cuestiones sociales vivas y relevantes. Entre ellas las
experiencias del pasado como dictaduras, genocidios, represión.

3. Problematización del pasado desde los problemas del presente.
4. Contenidos que muestren cómo es que la acción organizada ha

logrado cambios sociales a través de la historia (agencia colectiva
denomina Levstik: 2014).

Estas cuatro propuestas nos remiten a considerar el discurso teórico de los DH como posible
marco analítico de los problemas de la ciudadanía actual, en tanto es útil para discernir lo que
motiva y articula la protesta, la inconformidad, la exigencia, y la participación de los ciudadanos
en torno a hechos concretos.

Pro blematiz ación
Reconocemos el papel formativo de la escuela en el ámbito de los valores. Consideramos los

DH como un sistema de valores consensado y legitimado socialmente a través de su incorporación
tanto en el discurso legal como formativo en el ámbito educativo. La presencia del contenido
discursivo en el currículum constituye una primera condición para la formación en este ámbito,
sin embargo, su incorporación al marco de pensamiento y acción de los sujetos concretos se verá
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mediado por múltiples procesos y dimensiones escolares y no escolares. Partiendo de que la
escuela es un espacio para la formación de valores y de mediación entre las finalidades sociales
y las creencias individuales, consideramos necesario indagar cómo se van incorporando looDB
como concepto en el currículum y cómo los jóvenes universitarios conceptualizan los derechos
humanos, concibiéndolos como producto de un proceso formativo escolar, pero en un momento
de reconstrucción atravéu de su experiencia como joven y estudiante.

Los DH en el currículo de la Universidad Autónoma de Querétaro (UAQ)
Se buscó identificar en algunas carreras: Filosofía, Historia, Desarrollo Humano para la

6nstentabiüdudy Ciencias Políticas y Administración Pública, si se abordaba el tema de manera
explícita en alguna materia, o bien, si en los objetivos, perfil de egreso y propósito de las materias
se encuentran los espacios curriculares pertinentes para su inclusión. Estas se eligieron bajo la
premisa de que el tema de [)fIes parte de su quehacer profesional y científico.

Ciencias Políticas y Administración Pública. El objetivo enfatiza su participación profesional
a través de instituciones:

Formar profesionistas de la Ciencia Política y Administración Pública
capaces de analizar estratégicamente los procesos políticos y
gubernamentales, proponer soluciones integrales a problemáticas específicas
del sector gubernamental, de las organizaciones políticas y sociales. Formar
recursos humanos con conocimientos y habilidades para diseñar, evaluar
e implementar políticas públicas acordes al entorno social. Desarrollar en los
estudiantes habilidades para la toma decisiones con una visión sistemática
de las situaciones que se le presentan, con capacidad de gestión y negociación
ante los conflictos (UAQ, sitios Internet. Las cursivas son nuestras).

Actualmente el discurso de los derechos humanos, como mandato constitucional, permea la
política a nivel nacional, por lo que todas las instituciones gubernamentales deberán estar
contribuyendo a fomentar acciones de respeto, garantía y protección de estos derechos. El
egresado de esta carrera es un elemento clave para la toma de decisiones y resolución de conflictos
en este aspecto. Específicamente en el perfil de egreso se compromete uque el profesionista
desarrolle: "estilos de liderazgo participativos, que involucren consensos basados en el
0000ciznientoyrespeto de valores éticos y de calidad profesional del elemento humano, dentro
de las organizaciones". Específicamente ubicamos dos espacios curriculares: Tópicos selectos
de las Ciencias Sociales, primer semestre; Conformación del mundo moderno, segundo semestre.

Además de la carrera de Ciencias Políticas y Administración Pública, la facultad de Ciencias
Políticas y Sociales, recientemente creó la licenciatura en Desarrollo Local y Profesional Asociado
en Desarrollo Local, la cual opera en una región del Estado con características rurales (municipio
de Amealco, Querétaro). Esta contempla la especialización en derechos humanos. En otro
momento presentaremos el análisis y datos de los estudiantes de esta carrera.

Filosofía. Su objetivo es:

—la formación de profesionistas con capacidad de análisis crítico y de
síntesis, que se desarrollen en los ámbitos de la docencia, la investigación y la
extensión. Para ello, el estudiante podrá, al finalizar el programa, incidir
tanto en el terreno teórico como en el práctico y así contribuir en el
progreso integral de la sociedad... el programa está enfocado en la
capacitación del estudiante en los siguientes rubros:
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-Impartir, a través de estrategias pedagógicas y técnicas didácticas,
asignaturas filosóficas a nivel medio-superior y superior; elaborar
programas de estudios de asignaturas filosóficas y participar con grupos
académicos interdisciplinarios en la planeación de proyectos educativos
a nivel medio-superior y superior,

-Colaborar en grupos de investigación filosófica y plantear proyectos
de investigación, además de participar en simposios o congresos de
filosofía e interdisciplinarios.

-Difundir el saber filosófico para contribuir a identificar, explicar y
resolver los problemas de la sociedad" (UAQ, sitios Internet. El subrayado
en nuestro).

Esta formación busca desarrollar en el joven capacidades críticas y plantea un compromiso
con los problemas de la sociedad, por lo que el tema de los DH podría esperarse se abordará
desde esa perspectiva, aportando a la sociedad referentes y argumentos para juzgar, evaluar e
incorporar este discurso como parte de una visión ciudadana.

Ubicamos por lo menos dos espacios curriculares, en los cuales es pertinente el tema: Ética,
segundo semestre y Filosofía práctica, quinto semestre.

Historia. En el objetivo se encuentran mencionados valores específicos referidos a la
democracia y ciudadanía:

Formar profesionales con conciencia y sensibilidad históricas, dotados
de pensamiento crítico y capaces de participar de manera activa en la vida
cultural del país,. en su sentido más amplio, con una clara conciencia de
responsabilidad social que promueve valores democráticos, de respeto al medio
ambiente y que busque la equidad de género... (UAQ, sitios Internet. El resaltado
en nuestro).

En el perfil de egreso se resalta la capacidad de desarrollar proyectos interdisciplinarios y de
estar preparado para desempeñar labores de docencia en las humanidades y ciencias sociales.
Ubicamos tres espacios curriculares pertinentes para abordar el tema de DH: El mundo actual.
Historia del presente, primer semestre; Modernidad americana. Siglos XIX y XX, tercer semestre;
Modernidad en México: Siglo XX, cuarto semestre.

Desarrollo Humano para la Sustentabilidad. Su objetivo es:

Formar promotores del Desarrollo Humano para la Sustentabilidad,
que mediante una gestión apegada a los principios del bienestar colectivo,
innoven planes, programas y propongan actividades que propicien el
enriquecimiento personal de los individuos y de los grupos humanos con los que
colaboren.

tt• Formar gestores de espacios educativos a nivel institucional y social que
diseñen y organicen ambientes de aprendizaje individuales, grupales y
organizacionales que favorezcan el pleno y continuo desenvolvimiento
de las capacidades de quienes participan en ellos.

+ Formar educadores que fomenten la convivencia solidaria, induzcan el
acrecentamiento del saber hacer y favorezcan la autogestión en el aprender
desde una perspectiva crítico-creativa, atendiendo a las necesidades
sociales de su entorno y a partir de un enfoque humanista de la acción
(UAQ, sitios Internet. El resaltado en nuestro).
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Su objetivo se centra en propiciar el enriquecimiento personal y de grupos humanos y se
explicita su función como gestores y educadores, teniendo como base la participación crítica y
creativa en la atención de necesidades del entorno. Curricularmente cuenta con cinco materias
que abordan explícitamente el contenido de derechos humanos: Globalización y multicultarismo.
segundo semestre; Educación para la paz, quinto semestre; Marco legal para el desarrollo humano,
quinto semestre; Cbodadanlay tranaoaciona[idad, sexto semestre; Etica, séptimo semestre.

En ninguna de las carreras analizadas se encontró, por lo menos en el objetivo y perfil de
egreso, expresamente la mención a los derechos humanos. En la mayoría existen por lo menos
dos espacios curriculares en las que resulta pertinente su abordaje. En la de Desarrollo humano
para la sustentabilidad sí se puede identificar en los objetivos de varias materias. Faltaría indagar
cómo están siendo impartidas estas materias, con qué contenidos específicos y la formación de
los docentes que las imparten.

A partir de los objetivos de las carreras podemos afirmar la pertinencia del tema de derechos
humanos, desde una visión crítica mbuterdiecipünaria, abordando campos desde la gestión
institucional, la investigación y la educación.

Método

Objetivo General: Identificar ideas compartidas de jóvenes universitarios en torno a los derechos
humanos, con el fin de aportar a la discusión y propuestas educativas en este campo.

Tipo de estudio. Se realizó un estudio exploratorio descriptivo transversal, buscando indagar y
comprender las ideas de los jóvenes en el marco del contexto social y educativo actual teniendo
como referente el currículum formal.

Población etnstru/nvuóo. El muestreo fue intencional. Se aplicó un cuestionario a 11 licenciaturas
(349 cuestionarios), buscando un balance entre carreras que por su contenido en sí mismo podrían
tener vinculación con el tema, otras que no. Se eligieron grupos de estudiantes de primeros
semestres y del tramo final de estudios. Para fines de esta ponencia, sólo se incluyeron lo
correspondiente a cuatro licenciaturas, analizando los datos sólo de estudiantes que cursan el
tramo intermedio (59 a semestre). La muestra es de 72 estudiantes: 18, Ciencias Políticas y
Administración Pública; 15, Filosofía; 18, Historia; 21, Desarrollo Humano para la Sustentabilidad.
Entre 19 y 64 años de edad; e183.3Y6entre 19y 24 años. El 64% son mujeres, y el 36%, varones.

El cuestionario constó de 19 preguntas abiertas y cerradas, organizadas en los siguientes
aspectos:

Datos generales.
Nociones de derechos humanos.
Principios subyacentes aloa derechos humanos.
Situación de los D8 en México y obligaciones del Estado

Mexicano.
Medios de
Historicidad/conciencia histórica.
Acción social/conciencia de participación en asuntos

relacionados con los derechos humanos.
y Ciudadanía y derechos humanos.

Se capturaron y tabularon las respuestas cerradas. Para organizar y analizar los resultados se
procedió a transcribir las respuestas, y en el caso de las preguntas abiertas, establecer agrupaciones
que fueran conceptualmente parecidas, conformando así tipos de respuestas. A continuación se
presentan algunas de las respuestas con el fin de identificar los aspectos relacionados con la
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noción de DH, fuentes de información, historización, acción social y participación, postura
personal.

Resultados. ¿Qué piensan los jóvenes universitarios en torno a los DH?
Dada la limitación de espacio sólo enunciaremos los resultados más relevantes, relacionados

con una mirada socio-histórica del concepto de derechos humanos. Las tablas y demás datos se
mostrarán en otro tipo de informes. Se enunciarán las tendencias generales (con base en los 72
encuestados) y después por licenciaturas, en caso de encontrarse diferencias entre ellas.

Características de los entrevistados. El 54% reporta trabajar, de los cuales el 72% lo hacen por
necesidad económica, el 18% está casado. La mayoría podemos afirmar que por el momento,
cuando menos la mitad han asumido actividades propias del mundo adulto.

Noción de derechos humanos.
Se les preguntó: ¿para ti qué son los derechos humanos? ¿por qué crees que existen? Las

respuestas abiertas se analizaron a través de lo siguientes rubros:

Componentes del concepto: Lo jurídico formal, aquí se incluyeron las respuestas que hacían
referencias a leyes, decretos, mecanismos de protección. Lo normativo moral, se incorporaron
respuestas que hacían alusión a reglamentos y al deber ser. Valores y actitudes, se incluyeron
respuestas que aludían a los valores que subyacen a los DH. Se incluyeron respuestas en donde
se hace referencia de manera explícita a los DH como acciones. Los estudiantes de esta muestra
se inclinaron a mencionar acciones (36%), el aspecto jurídico formal (31%) y valores y actitudes
(28%). Particularmente los de Ciencias Políticas se inclinaron por enunciar el jurídico formal
(61%); los de Filosofía, valores y actitudes (53%); los de Historia, acciones (50%), aspectos jurídicos
formales (44%) y valores y actitudes (44%). A partir de lo cual podemos afirmar que los estudiantes
de Historia manejan un concepto más incluyente o integral, al incorporar mayor diversidad de
aspectos, en comparación con los demás.

Finalidades. El 39%, de las cuatro carreras enunció la protección a los individuos de los abusos
y las injusticias en relación con la autoridad y cuidar al ser humano, 7 sujetos mencionan
explícitamente al Estado. Los de Filosofía se inclinaron por ubicarlos como elementos para regular
la relación entre seres humanos de manera general (33%).

Características. Se agruparon las respuestas que aludían a la universalidad vs. localismo,
exigibilidad vs. privilegios, inherentes vs. otorgados. El 68% se inclinó por considerarlos
universales, inherentes al ser humano. Pero hay diferencias por licenciaturas: el 83% de Ciencias
Políticas considera que se otorgan y el 11%, que son privilegios; en Filosofía, el 80% que son
universales y el 67% que se otorgan; en Historia 67% afirman que son universales, pero el 44%
que también se otorgan; en Desarrollo Humano, el 71% que son universales y el 67% que se
otorgan. Podemos entonces afirmar que en este aspecto hay contradicciones o quizás confusión.

Ante la pregunta directa de si los DH dependen del contexto, sólo el 46% se pronunció porque
no dependen del contexto, de lo cual podemos inferir que opinan que son universales. El resto
dio respuestas que aludían a la relativización de estos derechos, desde que su cumplimiento
depende de la sociedad en específico, del estatus económico, político y social de cada persona,
que hay personas que no los merecen (como los violadores), hasta afirmar que cada sociedad es
diferente y no se deben imponer estos derechos (7%). Los de Filosofía son los que tienden más a
defender la relatividad del concepto (67%) y expresan posturas en contra de la universalidad.
Los de Desarrollo Humano (52%) y los de Historia (44%) tienden más hacia la noción de
universalidad.

Se les pidió que mencionaran tres DH a fortalecer en México. La mayoría se inclinó por la
educación (35%), libertad (28%) y la satisfacción de necesidades básicas: vivienda, alimentación
y vestido (25%). Los de Filosofia incluyen el respeto y valores como la tolerancia (27%), los de



Historia enuncian el trabajo yamlarko digno (28%), y los de Desarrollo Humano, la igualdad y
equidad social (28%).

Exígiblídad. La opinamayoría queloaI]H no se respetan, atribuyendo el motivo a la corrupción
cinhezeaea personales /47%\, así ooznoala desigualdad y una cultura discriminatoria (25%). En
relación a los [)H que deberían exigir los jóvenes los de más alta mención fueron educación
(26%), trato digno (13%). Los de Ciencias Políticas, también incluyen la libertad de expresión
(11%); los de Filosofía resaltan el trato digno (40%) y justicia (33%) y no mencionan la educación;
los de Historia, se inclinan por educación (67%) y los de Desarrollo Humano afirman que todos
(24%).

Historicidad del concepto
En la noción expresada en la pregunta abierta ¿qué son para ti los derechos humanos?, sólo 4

estudiantes de Historia y uno de Desarrollo Humano hizo alusión a cuando surgen. También se
les preguntó: ¿conoces algún hecho histórico de nuestro país en el que hayan sido violados
claramente los DH de algún grupo social en particular? De los 72 estudiantes, contestaron 63
(87%), de los cuales el 81% afirmó que sí.

El hecho con más menciones en las cuatro licenciaturas fue la represión estudiantil de 1968
(23 menciones), seguido de despojos y matanza a indígenas por invasión de compañías extranjeras
y gubernamentales (16 menciones). Otros hechos en orden de frecuencia fueron: el régimen del
Porfiriato, (5) el movimiento sapaósb*en Chiapas (5), guerras en general, Acteal, las reformas
del 2O13,movirnienhoaobreros, derechos políticos de las mujeres, represión a maestros y civiles
y feminicidios. Los estudiantes de Filosofía mencionaron más hechos en comparación con los
demás (22). Los de Ciencias Políticas fueron los que menos respuestas dieron a esta pregunta (5).
Los de Historia y Desarrollo Humano mencionaron 12 hechos respectivamente.

Al pedírseles que particularizaran hechos en los que se hubiesen vulnerado los DH de jóvenes,
apareció nuevamente el movimiento estudiantil de 1968 (44 menciones), y con menor frecuencia
otros 11, entre ellos: el movimiento "yo soy 132", represión hacia organizaciones sociales, Atenco,
jueves de Corpus (1970), elecciones 2012, falta de espacios en universidades, así como la expresión
de que permanentemente ocurre.

A partir de esos datos podemos afirmar que cuando se habla de DH, la dimensión histórica
está ausente, tiende a ubicarse como algo dado y del pasado, Los hechos que son ubicados por
los sujetos tienden a ser los ocurridos hace cuarenta años, cuando aún ellos no nacían. Los
sucesos actuales los relacionan con DH de manera un tanto difusa o generalista. En particular,
parece que los estudiantes de Ciencias Políticas tienen pocos referentes de hechos concretos en
relación al tema.

Medios de formación- información

Al preguntarles por la frecuencia con la que escuchan información sobre DH, se encontró lo
que se muestra en la gráfica de la siguiente página.

La mayoría de los estudiantes reconoce la educación formal como fuente por la que han
accedió al tema de los DH, principalmente la universidad (98%), quedando en último lugar los
amigos. Es decir, la escuela ha tenido un impacto favorable en este conocimiento o bien ellos han
sido receptivos a ese contenido escolar, pero no es un tema que se aborde con frecuencia en sus
relaciones sociales cotidianas con amigos.

Acción social/ conciencia de participación en asuntos relacionados con los DH

Para ubicar su postura personal en relación akwDH, se les preguntó: ¿qué tan de acuerdo
estás con esta frase: se debe promover una convivencia social basada en el respeto de los derechos
buouonoa?El69Y6ocpronuncia ufavor, el 27% parcialmente a favury e|3Y6eucontra. Por lo que
podeozuyaOrozazque en su mayoría están de acuerdo con el sentido de este discurso en relación
a ser base de la convivencia social. El argumento a favor en todas las carreras es que los
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Figura 1. Fuentes de información sobre derechos humanos.
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101 se deben respetar y que son una condición para la sana convivencia, conservar un ambiente
de paz, igualdad y respeto. Los de Filosofía son los que más argumentos dan en contra,
argumentando que los DH son utópicos, no son reales en el contexto económico actual, no se
puede obligar a cumplirlos, se requiere reconceptualizarlos. En Ciencias Políticas, tres estudiantes
expresan que "hay cosas más importantes".

Se les preguntó: ¿consideras que de alguna manera has contribuido para que sigan ocurriendo
situaciones donde no se respeten los derechos humanos de algunas personas o grupos? El 55%
respondió que owy el 44% que sí. El 18% afirma contribuir al no uctoury ser indiferente. Entre
las acciones que mencionan que han realizado a favor de los l]fImencionan: el respetar las
difercoduey no discriminar, ser tolerante yreopebuoeo. Los de Ciencias Políticas y Filosofía
además mencionan su participación en movilizaciones o grupos organizados; los de Filosofía
mencionan el difundir información, los de Desarrollo Humano incluyen el ayudar a personas
necesitadas. Resalta el dato de que los de Historia ubican su acción sólo en su forma personal de
ser y proceder, pero no mencionan acciones en grupo ni de difusión de información.

Ante el planteamiento: si estás a favor de la promoción ye| respeto a los Derechos Humanos,
¿qué puedes hacer tú para crear un ambiente, en el cual se promuevan los [}}Iyse practiquen
comportamientos coherentes con éstos? Las respuestas fueron:

Practicarlos (33%), respetarlos (25%), informar (19%), hacerlos cumplir (9%), analizarlos,
discutir (8%), participar en organizaciones (3%), no están de acuerdo en que deba hacer algo
(3%). Los casos en desacuerdo aunque pocos, provienen de la carrera de Filosofía (2), Historia
(1), y CieociuoPolí6cas(l). Los de Desarrollo Iínznaooe Historia no se pronuncian a favor de
participar en organizaciones y los de Ciencias Políticas no proponen discutirlos.

El términos globales, el 65.3% reportó haber participado en alguna organización social o
política, ubicándose en las siguiente clasificación por tipo de organización. El 21% de tipo
espiritual o religiosa, el 21%, acción político-partidista; el 17%, de formación cultural, artística o
deportiva; el 15%, de acción en beneficio de desarrollo social: 13%, formación intelectual; 11%
ayuda altruista ugrnpoa necesitados. A partir de estas respuestas observamos que una parte de
estos jóvenes han tendido experiencias en organizaciones con diversa finalidad, enfocándose en
aspectos que de alguna manera podríamos pensar han conformado su postura favorable hacia
los derechos humanos. El 35% restante, que no ha tenido este tipo de experiencias, habría que
indagar qué es lo que ha faltado para que se involucren en ellas.
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Conclusiones

Los derechos humanos son un discurso que se ha venido configurando a través de la historia
de la humanidad. Actualmente ha construido principios, normas, organizaciones con
características específicas. Se nos brinda otodos los seres humanos como una opción de
convivencia universal, ante la cual evaluar nuestro presente y proyectar el tipo de sociedad que
se quiere fortalecer o construir. A través de la política internacional se han creado mecanismos
para que todos los países vayan construyendo una organización social, política y cultural a
partir de este discurso. La educación se ve corno un mecanismo fundamental en esta construcción.

Planteamos que este discurso puede ser útil para tener una mirada hacia lo social y actuar en
consecuencia, pero para ser incorporado de manera crítica, habrá que conocerlo, 8econaLruidoy
analizarlo. Es un eje analítico uabordar entre profesores, investigadores ycun los jóvenes
universitarios, en su triple dimensión: como ciudadanos, profesionistas y educadores.
Particularmente es un concepto útil para la enseñanza de las Ciencias Sociales, entre ellas la
Historia. Brinda una opción para aplicar el conocimiento histórico en el análisis del pasado,
comprensión del presente y proyección del futuro.

La Universidad Autónoma de Querétaro, como las demás instituciones públicas del país, se
enfrentan oesta deoounda. Hasta el momento cuenta con varias licenciaturas que lo aborda, pero
el reto es incorporarlo como un eje transversal en la formación y quehacer universitario. Las
carreras analizadas por el momento nos muestran que curricularmente hay los espacios pertinentes
para su tratamiento, pero el reto será asegurar que haya un conocimiento suficiente de este
discurso, abordarlo de manera interdisciplinaria, evitando parcializarlo según la mirada de su
disciplina, implicará diálogo y encuentro de miradas. Pero principalmente convoca a un
posicionamiento personal y académico, congruente con la acción social.

Por lo pronto podemos afirmar que los estudiantes que cursan el tramo intermedio de su
formación en las licenciaturas de Ciencias Políticas, Filosofía, Historia y Desarrollo Humano,
tienen un uca/canmientoaeste conocimiento. Principalmente reconocen a la escuela, desde el
nivel básico hasta el superior, como el medio por el cual han tenido este acercamiento o bien han
sido sensibles al mismo. Con base en el estudio exploratorio presentado, formulamos las siguientes
aproximaciones y recomendaciones.

Los jóvenes universitarios de estas áreas reconocen los aspectos jurídico formal, malora} y de
acción; sin embargo habrá que fortalecer la información y conocimiento que tengan de estos
elementos.

Particularmente hay debate o confusión en relación a su carácter universal e inherente. Es un
eje de discusión posible

Si bien, el discurso oficial de los [}H afirma que los [)I{ son integrales, es decir que deben
exigirse y cumplirse todos, en la concepción de los estudiantes hay algunos que tienen prioridad,
lo cual se puede entender desde su condición de jóvenes.

La mayoría se pronuncia a favor de este discurso. Las objeciones en su mayoría provienen de
estudiantes de Filosofía, las cuales nos invitan a reflexionar.

Los estudiantes de Desarrollo Humano expresan ideas más cercanas al discurso oficial, como
el considerar el carácter universal e integral. Sin embargo, no encontramos diferencias notables
en los otros aspectos en comparación con las demás carreras.

Los estudiantes reconocen ampliamente como amenaza la cultura de la corrupción, junto con
la indiferencia.

La historicidad del concepto es también un asunto pendiente. Si bien puede ser del ámbito de
los historiadores, esto implica que se ponga mayor interés en la historia del presente y que se
incorpore el conocimiento de las otras disciplinas: de la Filosofía, recuperar el carácter crítico y
analítico; de las Ciencias Políticas, la instrumentación institucional; del Desarrollo Humano, la
trascendencia social, cultural yeconómmica.A su vez, se requiere que las otras disciplinas valoren
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la necesidad de historizar la realidad, no verla como algo dado. Lo cual los ayudaría a posicionarse
como sujetos partícipes y constructores de la misma.

Se requiere mayor reflexión en torno a cómo hechos del pasado se pueden mirar en relación
a los derechos humanos, analizando la complejidad de las circunstancias en los que se producen.
Pareciera que la violación a los DH quedó significada en el movimiento estudiantil de 1968, el
cual se nos muestra, aun en las presentes generaciones como un pasado vivo. Pero ¿y qué pasa
con el presente?

Los estudiantes están conscientes de la trascendencia de su papel como actores sociales y
difusores de información. Faltaría fortalecer su actitud crítica y analítica con respecto a este
discurso, parece ser que particularmente en la carrera de Ciencias Políticas. La participación
activa en organizaciones es un asunto a discutir. Si bien una importante proporción reporta
haber participado, hay carreras como Historia y Desarrollo en la que esto no se ve como una
opción necesaria. Si bien no es la única manera de ser un ciudadano activo, sí puede constituir
espacios importantes para aprender a participar de manera colectiva y organizada.
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